
INTERIORIZANDO 176 
 
 
Es importante que todos tengamos una idea global y clara de todo el alcance de nuestra misión, de manera que nuestro compromiso y generosidad 
se extiendan a la Iglesia, y en particular en el MVC. A través de nuestra generosidad vamos colaborando con la misión apostólica al tiempo que 
vamos abriéndonos a la gracia y construyendo día a día nuestra propia santidad. 
 

• Reflexiona y haz un listado de aquellos dones que puedes poner al servicio de las otras personas y en qué forma hacerlo para cooperar. 
 
 

La misión a la que hemos sido convocados por el Señor Jesús exige de nosotros la generosidad como respuesta a los dones recibidos de Dios. 
Nadie puede decir que su entrega no vale la pena o que es muy poca cosa para responder. Nadie puede decir tampoco que su entrega es la mejor. 
A cada uno le toca responder según el máximo de su capacidad y sus posibilidades, buscando conformarse al Señor Jesús. Se trata de dar toda la 
vida, nunca menos. La generosidad con que nos entreguemos al Plan de Dios determina nuestro crecimiento. 

• ¿Cuál es la medida de mi generosidad? ¿De qué manera colaboro con la misión de la Iglesia? 

 

Santa María, pronuncia con confianza el Fiat, poniéndose al servicio del plan amoroso de Dios, haciendo lo que correspondía en la obra de la 
Reconciliación. Pidamos a nuestra Madre que nos eduque en la conciencia de la misión, esforzándonos por ser responsables y generosos en 
nuestra respuesta. 

• ¿Cómo crees que puede ayudarte Santa María en crecer en generosidad y conciencia de tu misión en la Iglesia? 
 
 
Agradecidos al Señor, pidámosle a María que nos acompañe a vivir la generosidad siendo responsables con los dones que nos otorgan, 
poniéndolos al servicio de los demás y así contribuir con la evangelización de nuestros hermanos. 
 

CONTRIBUYENDO AL CAMBIO 

 
Hay tanto que hacer 
y cada quien 
tiene su propia tarea 
en la gesta de nuestro tiempo. 
 
Madre Santísima,  
intercede para que yo reciba la fuerza 
y el aliciente para cooperar 
con la gran tarea 
de cambiar este mundo nuestro 
poniendo mi grano de arena, 
que bien podría hacer la diferencia. 
Amén 


